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INTRODUCCIÓN 

 El discípulo muy naturalmente pregunta por las 
características, origen y significado de la 
enfermedad que afecta joven ciego de nacimiento. 
La creencia popular de aquel tiempo admitía dos 
explicaciones para situaciones como estas: 1) Esta 
persona habría cometido un pecado como causa de 
la enfermedad, o 2) sus padres habrían pecado y el 
niño sufriría las consecuencias. En resumen, el 



discípulo estaba preguntando por aquello que había 
ocurrido como para llegar a esta situación de 
enfermedad. La relación entre enfermedad y pecado 
estaba muy condicionada como explicación del 
origen de las epidemias. La respuesta de Jesús es 
muy clara: “Ni él ni sus padres han pecado, nació así 
para que se manifiesten en él las obras de Dios”. 
Dicho en otras palabras, nada de lo que hubiera 
podido ocurrir en el pasado, relacionado con la 
conducta moral o ética de esta persona o de sus 
padres, son explicaciones válidas de una 
enfermedad. No existe una explicación de este tipo 
para la enfermedad de una persona. Es 
exactamente la misma argumentación del Libro de 
Job en el Antiguo Testamento. Allí son los amigos de 
Job los que a lo largo de todo el libro buscan 
relacionar algún error, pecado o falta conocida o 
desconocida, como causal de las calamidades 
actuales de Job. La estructura de este pensamiento 
vigente en aquel entonces y, aún muy vivo en el 
pensamiento de muchas personas religiosas en 
nuestro tiempo, nos conduce a una extraña teología 
en la cual los sanos son bendecidos por Dios y esa 
salud física es expresión de un correcto 
comportamiento ético y moral. En cambio los 
enfermos serían signos visibles del rechazo divino a 
personas moralmente incorrectas. Esta teología es, 
por supuesto insostenible, desde una perspectiva 
evangélica. Jesús no busca este tipo de explicación. 
El origen de las enfermedades, lo sabemos hoy, son 
los microbios, los gérmenes, los bacilos, las 
bacterias, etc. 



Indudablemente Dios puede utilizar el sufrimiento 
vivido por una persona para manifestar su poder y 
desde esa perspectiva adquiere una significación 
que no tenía antes y que tampoco la tiene fuera de 
este contexto. La acción de Dios frente a los 
enfermos y las enfermedades es de misericordia y 
nunca de juicio. 

 

Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 

 

Señor, me uno a tus dolores y quebraderos de 
cabeza. No te dejan tranquilo ni  a sol ni a sombra 
con las malas ideas de los fariseos. Su envidia crece 
contra ti como la espuma. Te saludo con amor. Y 
aunque veo que estás muy ocupado, sin embargo 
quiero adentrarme en la motivaciones de tu diatriba 
con este gente  que busca cogerte “in fraganti” para 
darte muerte. Tranquilo. Te concedo la entrevista. 
Gracias. 

 

-¿Por qué te metes en este lío de la curación del 
ciego  de nacimiento? 

- Te lo explico a ti y a los que te lean. Mi objetivo 
fundamental es darle luz al sufrimiento frente a 
la crueldad que los judíos sienten contra él. 

- ¿Por qué es tan malo? 
- Por una  concepción errónea. Piensan que toda 

enfermedad es efecto del pecado. Luego ya 
puedes imaginar a los pobres enfermos  



marginados y abandonados por Dios y por los 
mismos familiares y vecinos. 

- Señor, leyendo costumbres judías, me 
encuentro con las palabras que decían al 
encontrarse con un enfermo:”Alabado sea el 
Juez fiel”. 

- Amigo mío, ¿no te parece absurdo si un  niño 
tiene enfermedad  que se la achaquen a los 
padres? Pues nada, dicen que es un azote de 
Dios. ¿Pero qué concepción tienen de Dios? 
Cuando es todo lo contrario: El sufrimiento es 
una llamada a la conversión, a una vida nueva, 
que es a lo que he venido.  

Hoy, Señor, mis colegas del siglo XXI, preguntan 
que por qué les envías el sufrimiento. No le 
encuentran sentido en una sociedad de bienestar. 

-Amigo, el sentido del dolor tiene como valor la 
purificación y la unión con mis sufrimientos para 
salvar el interior del mundo, aunque no lo entiendan. 
Además, es una condición de su ser limitado. Hoy, 
ya lo sé, con tal de aparentar juventud, hacen gastos 
enormes. Y la naturaleza humana por más que se 
cuide, tiende a ir degenerándose. No es inmortal 
como su alma.   

 

 

 

  



 6-7:  
Después que dijo esto, escupió en la tierra, hizo 
barro con la saliva y lo puso sobre los ojos del 
ciego,  diciéndole: "Ve a lavarte a la piscina de 
Siloé", que significa "Enviado". El ciego fue, se 
lavó y, al regresar, ya veía. 

 

Señor, eres original y genial en todo cuanto 
haces. A cualquiera que te viera escupir en tierra 
para hacer barro y untárselo en los ojos parece 
raro. Hoy sí que se bañan en barro en baños de 
ciertas aguas especiales. 

-¿Cómo empleas saliva? En el vocabulario de mi 
amigo Juan Evangelista tiene el sentido de una 
nueva creación. Es el gesto de un nuevo 
comienzo y de una segunda oportunidad. 

-¿Qué significa esta curación? Sencillamente una 
re-creación de la dignidad de la persona en su 
plenitud. Lo envío a la piscina para que recuerde 
el bautismo, invitación a morir al pecado original 
y a renacer. 

  

Preguntas para reflexionar : 

 Señor, frente a las etiquetas impuestas por la 
sociedad en la que vivimos, ¿podría la comunidad 
cristiana ser un santuario que protege la dignidad y 
la identidad de toda persona ? 

 



-Sí, fíjate que, de hecho, los mismos vecinos lo 
reconocían unos y otros, no. Pero él, juntamente con 
la visión nueva, también recibió mis dones para ser 
valiente y dar testimonio de su fe en mí. Pero si 
observas-como pasa en tu sociedad, preguntaban y 
preguntaban sin cesar que quién lo había curado y 
que dónde se encontraba.  

 Señor, muy bien por tus maravillosa obra. 
¿Quieres escuchar el comentario de sus 
vecinos? 

-Sí, no tengo inconveniente. Sé cómo son y cómo 
reaccionan. Y también cómo sabe interpretar mi 
apóstol amado Juan sus reacciones. Al igual que 
tú, pero él mucho mejor porque estuvo a mi lado 
Pues mira lo que comentaban: 

 Cuando la persona ciega es restituida en su plenitud 
y en su dignidad, porque salud y dignidad iban juntas 
en el contexto de pensamiento judío de aquel 
tiempo, los vecinos reaccionaron extrañados y con 
una profunda ironía. Todo el diálogo revela esa 
sospecha e incredulidad. Los vecinos ponen en duda 
la nueva identidad de esta persona ciega, no pueden 
creer en la acción de Dios que devuelve al ciego a 
su lugar de dignidad en la sociedad y en la 
comunidad de fe. El núcleo de este relato está en la 
actitud de Jesucristo que nos enseña que el 
rigorismo está en contra de la voluntad de Dios. 

- Señor, ya lo has oído. Sí, como te puedes 
imaginar lo sabía todo. 

- Señor, ya sabes –como dijiste antes, que 
nuestra naturaleza e limitada. Pero hay quienes 



aceleran su fin con enfermedades modernas, 
como el Sida. 

- Lo sé. Y la medicina hace su trabajo. Pero en su 
inmensa mayoría son los centros de mi querida 
Iglesia quien los atiende. Ella los acoge, los 
cuida y los ama. No les reprocha que su 
enfermedad, en muchos casos, proviene de un 
uso descontrolado de relaciones sexuales. Y  sé 
que hay personas y de mucha autoridad que 
han insistido en la castidad como el mejor 
antídoto contra ese virus. Más que los 
preservativos. 

 Jesús, pasaron los vecinos. Ahora te toca “lidiar” 
con los toros bravos de los fariseos. Enterados de 
este milagro, fueron a hacer sus propias 
investigaciones. Dice tu apóstol Juan: 

 13-17:  
El que había sido ciego fue llevado ante los 
fariseos.  Era sábado cuando Jesús hizo barro y 
le abrió los ojos. Los fariseos, a su vez, le 
preguntaron cómo había llegado a ver. El les 
respondió: "Me puso barro sobre los ojos, me 
lavé y veo". Algunos fariseos decían: "Ese 
hombre no viene de Dios, porque no observa el 
sábado". Otros replicaban: "¿Cómo un pecador 
puede hacer semejantes signos?". Y se produjo 
una división entre ellos.  Entonces dijeron 
nuevamente al ciego: "Y tú, ¿qué dices del que te 
abrió los ojos?". El hombre respondió: "Es un 
profeta". 



-¿Has visto sus malas intenciones? Traen loco al 
pobre ciego que lleva ahora una vida nueva. Y 
esto les sienta mal a los fariseos. Quieren 
borrarte del mapa. No aceptan que has obras 
extraordinarias porque cada día te sigue más 
gente. Tienen una envidia increíble. No sólo no 
se alegran de que ese ser humano esté curado, 
sino que buscan, como mala policía de 
investigación, que el pobre ciego diga que no lo 
has curado. Y a propósito de los fariseos de 
entonces y los de ahora, también cabe hacerse 
preguntas o reflexiones sobre el cuidado del Sida 
o enfermos de cáncer o Altzeimer. Me imagino 
que goy no nos hacemos la pregunta sobre el 
sábado ni el domingo. Está antes el enfermo en 
el cual se refleja al Cristo que sufre. Pero no está 
nada mal que veas las preguntas que se hacen 
las comunidades de hoy. 

Preguntas para reflexionar 

·         Debemos analizar si nuestra comunidad y 
nosotros mismos estamos dispuestos a desafiar el 
“sábado” (un erróneo uso de las Escrituras) para 
comprometernos en la promoción de los derechos 
humanos de las personas que viven con VIH-SIDA o 
en la construcción de una acción educativa que sea 
completa y científicamente fundada. 

- Señor, los judíos tenían el problema grave de su 
falta de fe. Igual que pasa hoy: quieren destruir 
tus huellas del corazón de la gente que tiene el 
don de la fe que tú les has dado. 



- ¿Por qué están tan nerviosos e inquietos? Lee a 
mi apóstol.  

 18-23:  
Sin embargo, los judíos no querían creer que ese 
hombre había sido ciego y que había llegado a 
ver, hasta que llamaron a sus padres  y les 
preguntaron: "¿Es este el hijo de ustedes, el que 
dicen que nació ciego? ¿Cómo es que ahora 
ve?".  Sus padres respondieron: "Sabemos que 
es nuestro hijo y que nació ciego, pero cómo es 
que ahora ve y quién le abrió los ojos, no lo 
sabemos. Pregúntenle a él: tiene edad para 
responder por su cuenta". Sus padres dijeron 
esto por temor a los judíos, que ya se habían 
puesto de acuerdo para excluir de la sinagoga al 
que reconociera a Jesús como Mesías.  Por esta 
razón dijeron: "Tiene bastante edad, pregúntenle 
a él". 
 
Señor, se ve que no son buenos detectives. Ni 
investigan bien, ni saben hacer preguntas para 
engañar a los padres sencillos. 
 
-¿Sabes qué te digo, Señor? Hoy se repite una 
situación parecida. Escucha, aunque lo sabes 
todo.  
 18-23: Muchas familias, por temor a ser aisladas y 
estigmatizadas ellas mismas, también abandonan a 
sus hijos o hijas cuando más les necesitan en medio 
de la epidemia de VIH-SIDA. Muchas veces los 
líderes religiosos sinceros, pero con una equivocada 
metodología bíblica, son los más duros en emitir 
juicios y condenas. El uso con fines discriminatorios 



que se quiere hacer de los resultados de los análisis 
de sangre que detectan la presencia del virus del 
VIH es francamente ilegal e inmoral. Una de las 
condiciones para se excluido de la sinagoga era el 
reconocer a Jesús como Mesías y Señor. Este era el 
credo de la iglesia apostólica.  
 
Señor, ¿qué te parecen estas preguntas? Me 
gustan. Escríbelas. 
  
Preguntas para reflexionar:  
·         ¿No sería suficiente para reconocer a una 
persona como miembro del Cuerpo de Cristo el que 
proclame que Jesús es Mesías y Señor?   
·         En este preguntar la misma persona sobre lo 
sucedido, no nos llevaría a pensar en la necesidad 
de que la comunidad cristiana se transforme en 
abogada de la confidencialidad del diagnóstico 
teniendo en cuenta las graves consecuencias que 
pueden aparecer en el nivel de trabajo, familia, 
escuela. 
 
-Amigo Jesús, ya ves que los fariseos quieren sacar 
la mentira en donde brilla la verdad y la evidencia de 
la curación. 
-Sí, lo sé. Acude de nuevo a mi apóstol. Era muy 
inteligente en si forma de narrar mis cosas. Y con 
una clarividencia que dejada  derrotados a los duros 
y cabezotas fariseos.  
 24-34: 
Los judíos llamaron por segunda vez al que 
había sido ciego y le dijeron: "Glorifica a Dios. 



Nosotros sabemos que ese hombre es un 
pecador". "Yo no sé si es un pecador, respondió; 
lo que sé es que antes yo era ciego y ahora veo". 
Ellos le preguntaron: "¿Qué te ha hecho? ¿Cómo 
te abrió los ojos?".  El les respondió: "Ya se lo 
dije y ustedes no me han escuchado. ¿Por qué 
quieren oírlo de nuevo? ¿También ustedes 
quieren hacerse discípulos suyos?".  Ellos lo 
injuriaron y le dijeron: "¡Tú serás discípulo de 
ese hombre; nosotros somos discípulos de 
Moisés! Sabemos que Dios habló a Moisés, pero 
no sabemos de donde es este". El hombre les 
respondió: "Esto es lo asombroso: que ustedes 
no sepan de dónde es, a pesar de que me ha 
abierto los ojos. Sabemos que Dios no escucha a 
los pecadores, pero sí al que lo honra y cumple 
su voluntad.  Nunca se oyó decir que alguien 
haya abierto los ojos a un ciego de nacimiento. 
Si este hombre no viniera de Dios, no podría 
hacer nada". Ellos le respondieron: "Tú naciste 
lleno de pecado, y ¿quieres darnos lecciones?". 
Y lo echaron. 

- Amigo entrevistador. ¿Te das cuenta de las 
dos posturas enfrentadas? 

Sí, Señor. Mira:  
 24-34: Nos enfrentamos a dos posiciones 
encontradas: por un lado están ubicados los 
fariseos  que con las Escrituras en las manos, han 
podido demostrar que Jesús quebrantó la legislación 
y la tradición con relación al sábado y en 
consecuencia es evidentemente un pecador. El 
“ciego” de nacimiento afirma que Jesús lo ha curado, 
es decir, le ha quitado estigma de su vida lo que le 



permite reincorporarse a la sociedad civil y religiosa. 
Desde esta reconstrucción de su lugar de dignidad 
en la comunidad confiesa que Jesús es un profeta. 
Esta confesión es causa de excomunión. Aquello 
que los padres del ciego temían confesar, el hijo 
tiene la valentía de hacerlo sin importarle las 
consecuencias. Aquellos que eran considerados 
sabios en esta historia, muestran que en realidad 
son los verdaderos ciegos de la historia. Sus 
equivocados conocimientos teológicos y el mal luso 
de las Escrituras les han impedido comprender la 
realidad. El ciego puede hablar y dialogar en este 
relato. La voz del excluido y del marginado es 
escuchada como metodología para construir una 
pastoral. 
 
Señor, ¿qué podemos hacer como comunidades 
fundadas en tu nombre? 
-¿Te parece bien que formule a mi grupo estas 
preguntas? 
-Sí,  todo lo que contribuya al bien está en la misma 
base de mi Evangelio. 
 
Preguntas para reflexionar: 
·         Cuando se desea construir una acción 
educativa de prevención, o una acción pastoral: 
¿con quién debemos dialogar? 
·         Al ser expulsado el ciego de la sinagoga: ¿de 
qué lado se ubico Jesús?. 
 
Bien , amigo, me gustan esas preguntas. 
 



Ya ves que me ha llegado la noticia del alboroto que 
han montado los fariseos para desprestigiarme. Los 
dejo actuar tranquilamente hasta que llegue el 
momento de dejarlos K.O. Sigue leyendo despacio a 
mi querido Juan: 
  
 35-38 
Jesús se enteró de que lo habían echado y, al 
encontrarlo, le preguntó: "¿Crees en el Hijo del 
hombre?". El respondió: "¿Quién es, Señor, para 
que crea en él?". Jesús le dijo: "Tú lo has visto: 
es el que te está hablando".  Entonces él 
exclamó: "Creo, Señor", y se postró ante él. 
 
-¡Mira que son necios! ¡Hasta lo expulsan de la 
sinagoga! Lo ven indigno. ¡Mucho más son ellos 
y van para aparentar su falsa maestría. 
-Me encanta tu reacción. 
-Sí, fue ésta. Juan la ha traducido perfectamente: 
  
 35-38:  Al enterarse Jesús de que el ciego al cual 
había curado fue expulsado de la sinagoga, se 
acerca y le hace una pregunta muy simple pero 
profunda: “Crees en el Hijo del Hombre”. Este es el 
único requisito de inclusión en la comunidad 
cristiana.  Esta pregunta suena también como una 
cálida invitación. En el lenguaje del evangelista Juan 
el título “Hijo del Hombre” puede significar el modelo 
arquetípico al cual es llamado todo ser humano, es 
el proyecto del ser humano nuevo que se relaciona 
armónicamente con Dios, con sus semejantes y con 
la creación. En realidad Jesús le está preguntando si 
cree en ese proyecto de vida que ha venido a revelar 



y mostrar que es posible vivirlo ahora y aquí. El 
verdadero milagro no está ubicado en la curación de 
la vista sino en la curación de la mente y del 
corazón. El milagro es la confesión del ciego que 
hace suyo el proyecto de Dios.  
 
Igual que antes, Señor, para estudiar mejor este 
capítulo 9, hago una preguntas a mi grupo o 
comunidad. 
-Muy bien. ¡Adelante 
! 
Preguntas para reflexionar: 
·         ¿Qué pre-requisito impuso Jesús al ciego para 
curarlo?  
·         ¿Qué consecuencias prácticas tiene en la vida 
del ciego el desafío religioso e institucional de 
Jesús? 
·         ¿Qué significa esta acción en una tarea 
educativa y pastoral hoy en la iglesia? 
 
Señor, ya ha llegado tu hora. Los tienes delante. 
Fuiste con tus argumentos a destruir sus falsos 
conceptos. No te entendieron porque estaban ciegos 
humana y espiritualmente. Era el odio por ser 
desprestigiados por tu presencia, lo que le llevó a la 
ceguera total. 
 
-Amigo, lee los siguientes versículos para que te des 
cuenta de mi intervención. 
-Con mucho gusto, Señor. 
 



 39-41:  
Después Jesús agregó: "He venido a este mundo 
para un juicio: Para que vean los que no ven y 
queden ciegos los que ven".  Los fariseos que 
estaban con él oyeron esto y le dijeron: "¿Acaso 
también nosotros somos ciegos?". Jesús les 
respondió: "Si ustedes fueran ciegos, no 
tendrían pecado, pero como dicen: 'Vemos', su 
pecado permanece". 
 
-Señor, te felicito por el razonamiento 
convincente. Y lo es mucho más porque eres el 
Amor. Juan, siguiendo tu vida, da una visión 
perfecta de tu actitud y de por qué has venido a 
nuestro mundo. 
 
 39-41: Jesús vino al mundo para revelar la voluntad 
de Dios. El ver del mundo es diferente del ver de 
Cristo. La mirada de Dios no es exactamente igual a 
la mirada de los seres humanos. Los que ven según 
las reglas del mundo son muchas veces ciegos 
desde la perspectiva del Reino. La acción pastoral 
de Jesús pone al descubierto esta situación. La 
epidemia del VIH-SIDA esta produciendo un efecto 
revelador de situaciones de exclusión, de ceguera, 
tanto en la sociedad como en las iglesias cristianas. 
Muchos que se creían excluidos de la comunión que 
Dios está construyendo con los seres humanos en la 
historia, descubren que son el objeto del amor de 
Dios. También está poniendo bajo la luz del 
evangelio las actitudes de exclusión y falta de 
comunión de muchas personas sinceramente 
religiosas pero equivocadas. A la luz de esta 



epidemia estamos descubriendo la mezquindad de 
nuestro amor, lo poco inclusiva que son nuestras 
comunidades, lo ilusorio de nuestra comunión y los 
infinitos temores y prejuicios que aún debemos 
enfrentar. 

 
Gracias, Señor, ¡¡felicidades por la curación y las 
motivaciones que laten en el fondo!! 

 
     ORACIÓN REFLEXIVA  

Sin Barreras 
De Ministerios Especiales 
Los seres humanos nacemos con barreras. 
Barreras de comunicación, barreras de 
adaptación, barreras de incomprensión, barreras 
creadas por nosotros mismos. Cada una de estas 
barreras debería romperse cuando conocemos al 
Señor. Y está en nosotros ver y sentir que ya no 
existen. Que Jesús las ha quitado. 
 
 
Una de las barreras que traemos del mundo es el 
temor a lo desconocido. Y sin darnos cuenta 
muchas veces estas barreras siguen formando 
parte de nuestro ser. 
 
 
Cuando no conocíamos al Señor, la mayoría de 
nosotros al ver a una persona DISCAPACITADA y 
ante la impotencia de no saber como ayudarla, 



como hablarle o como dirigirnos a ella 
optábamos por alejarnos o dar vuelta nuestro 
rostro. 
 
Esto no es condenable ya que al no saber como 
ayudar a un ciego a cruzar una calle o como 
actuar frente a una persona en silla de ruedas o 
hablar con una persona sorda, nuestra primera 
reacción es apartarnos. 

 

 
 


	Preguntas para reflexionar
	
	Gracias, Señor, ¡¡felicidades por la curación �
	ORACIÓN REFLEXIVA



